PÁGINA  

PROYECTO DE COMUNICACIÓN

(Pedido de Informe)

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio de quien corresponda, informe sobre los siguientes puntos: 

1) Procedimientos policiales y administrativos realizados a partir del 1° de enero de 2004, por prevención y represión del juego clandestino en la Provincia;

2) Resultados de esos procedimientos;

3) Estimación de la incidencia que tiene el juego clandestino en la pérdida de ingresos, por ese concepto, en la recaudación provincial.-

Fundamentos:

Señor Presidente:




La Provincia tiene el monopolio en la explotación o administración de los juegos de azar.-

En esta materia existe una tan antigua discusión sobre la conveniencia o no de legalización de distintas modalidades de juego, como de la existencia misma del Estado. Las razones esgrimidas de uno u otro sentido, por repetidas, resulta innecesario recordarlas. Pero motivaron dispares posiciones asumidas desde el Estado: desde la totalmente prohibitiva, constitucionalizada en el texto del año 1921; a la que sólo aceptaba un mínimo tolerable, que se mantuvo hasta la década del ’60; hasta la más amplia que admite casi toda clase de juegos de azar, con la excusa que como igual se juega deben aprovecharse esos recursos para fines públicos y, la más reciente, que extiende este marco a ámbitos de explotación privada, vía concesiones o permisos, de determinados juegos (casinos, bingos, etc.). Pero lo cierto es que pese a toda esta extensa trama regulatoria el juego clandestino parece que sigue gozando de buena salud...

Recientemente los funcionarios responsables de la administración del juego en la Provincia han señalado su preocupación por el auge alcanzado, otra vez, por el juego clandestino y, lo que es aún más grave, pareciera que parte de ese juego clandestino se produce en las propias agencias del juego oficial. De esta manera no sólo no habríamos logrado, con tanta y tan minuciosa reglamentación, combatir a los “capitalistas” del juego clandestino, sino que habríamos incorporado, como agentes de la clandestinidad, a nuestros propios agentes oficiales. Aquí sí podríamos decir: sobre llovido, mojado...

Por estas razones resulta necesario conocer la actividad desplegada por el Estado para prevenir y reprimir esta actividad contravencional, que está al límite de una actividad ilícita de mayor rango –defraudación al fisco–; así como los resultados obtenidos en esos procedimientos. También nos interesa conocer cuál es la estimación oficial de las “pérdidas” sufridas –falta de ingresos– por esa actividad ilícita.-

Es por ello que solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto de comunicación.-  

